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. latertamos con mucho gusto el si­
guiente articulo que publica nues­
tro colega «Él A-tenéo Lorquino» y 
qne se refiere á laestunuia en núes* 
tra ciudad del inmoitul autor dei 
Quijot«;. 

Cervimtes e n Cartagena. 

;Lool- á CerVaniesl Repitamos to­
dos sin temor de tiácernos molestos 
este grito de honor y de tHunfoque 
reBoná/.̂  sin düdá en ios ámbitos de 
i»l£é|)áfta entera, hoy que se cum­
plen doscientos y sesenta ai'ios de la 
mirettd dul prinoif̂ e de uaóstros in-
gétfHR ,Nuevos |>aeblos f nuevas 
corporaciones aumentan anualmen­
te «t tiributo de honor que nuestra 
patria consagra al genio literario, 
y á I» gloriué áA uno de sus hijos 
mH» tíikif^üéi, uniéndose á los pue­
blos y corporaciones qud conme-
móí̂ ab̂ n es'Cé solemnísimo aniver­
sario, entre ías cuales, y entre los pri­
meros que pusieron en ejecución tan 
feht liiuá, üebútños citar cun noble 
orgullo nuestro modesto Ateneo Lor­
quino. '''. 

Y no es de lágrimas ni de duelo, 
aüni|ue se trata de la muerte de una 
peksüñu CU} a memoria debe sernos 
tan querida, el homenuje que re­
clama de nosotros esta fecha á la 
vez triste y gloriosfi. Otros honores 
son debidos al gánio y al n̂ érito es-

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' ^ 
roas ilustres naciones nos envidian. 
Si JMkfî i de Cervantes Saavedra dejó 
de eii9tir como áometido al univer­
sal tributo'qúebio^ impuso al hom­
bre, sus ^rtios, su ingenio y su 
doctrina son imperecederos, viven, 
y vivir&Q eterpAmentó para epse-
ftanj^fti admiracit)!!; y aplauiso de to-
dof ios aj^^jles de lo bueno y de lo 
bello. 

invitado yo i tomar parte 'en es-
certámen en obsequio del escri­
tor ilustre, le hago con particular 
complficeî ia» sieado mi intento 

después de dirigirle mi saludo hu­
milde, pero sincero y entusiasta, el 
conmemorar con este motivo un 
hecho de su vida, interesante para 
nuttsti'o país, á saber, lu estancia de 
Cervantes en Cartagena, hecho poco 
conocido por ser de reciente fecha su 
descubrimiento, y del que debemos 
de envanecernos los hijos de eiíta 
provincia, que tuvo el honor de 
albergajpur algún tiempo al grande 
hombre cuya memoria honramus. 

Varios documentos hallados en el 
archivo general de Simancas han 
venido á comprobar de una mane­
ra irrefragable la permanencia del 
autor dei Quijote en la celábre rival 
de la africana Cartago, teatro dé los 
atrevidos proyectos de Anibal y de 
lai hazañasî uerrer^^ 4e l̂ i()je|0J9î , 
en el puerto y oludiad preáiiéot«da 
los q'ue la engrandecieron con loa 
honores y dictado.de «Colonia Ju­
lia Vencedora,» en la c«pital de la 
ilustre y estendida provincia Oarta« 
ginense, cabeza y sede de los metro­
politanos eclesiásticos de las dióce­
sis en ella «nclavadas, y do los pre­
tores de la España Tarraconense, 
que atraídos de su clima benáfico,, 
gustaban dé pá»ar sran partu de los 
invieruos bajo su Hermoso cielo. 

^iopezareraós por hacernos car­
go de estos documentos curioso» 
con el detenimiento que exige su 
importancia, y el interéd que en^* 
das partes pero mas priucipalments. 
en este pals/deben despertar las no-, 
ticias en ellos contenidas. 

De su contesto resulta que en iií 
mes de Mayo de 1581, el B^ X¡>rf^ 
hf ti concedida Cervantes jciii;|ájvii;-

una vez, de los cuales cincuenta ha­
bla de abonar el tesorero general de 
S. M. y los otros cincuenta el pa« 
gadorde la armada de Cartagena. 
A este fióse librarondoe reales té' 
dulaadirigidaa á estos funcionarios 
y firmadas por el Rey en Tomar, 
pueblo 4é Portugal, á donde aetraa 
lado, el monerca español aqu^lafio 
para tomar, posesión del trono que 
le correepondia por la muerte (iel 
desgraciado rey D. Sebastian su so­
brino. Consta la cédula original̂  y 
que le pAgî on los primeros cin­

cuenta ducados en Ta misma pobla­
ción á los dos días de espedida la ór-
4e(). 

La segunda cédula vamos á trans­
cribirla literalmente como de inte­
rés mas directo en la materia ^ue 
nos ocupa. 

• El Rey.ssiLopo Giner, pagador de 
nuestras armadas en Cartagena, yb 
vos mando que de cualesquier ma­
ravedises de vuestro cargo, deis y 
paguéis á Miguel de Cervantes cin­
cuenta ducados que montan diez y 
ochomil setecientos y cincuenta ma­
ravedises; que se los mandamos li­
brar k cumplimiento de cien duca­
dos de que le habernos hecho mer­
ced de ayuda de costas por una vez, 
teniendo consideración á que vá á 
cieriéa cosaedel nuestro aervieio: y | 

**loi StfíÜ^^éuéata ducadios restan­
tes se los libramos en Juan Fernan-

. des de Espinosa, de nuestro Conse­
jo de Hacienda y nuestro thesorero 
general, en lo procedido de las mu­
ías que sirvieron en la artilleriade 
nuteCro Ejército, y las mandamos 

^vender, y tomad sus cartas de pago, 
6 de quien eu podeir óviere, en lo 
oUáiJ' esta íiue»tra cédula, tomando 
tá r̂ zon de ella Cristóbal de Here-
dia, nuestro veht)doî  de las dichas 
arniadas, mandamos que se os reci­
ban y piteen eu cuenta sin otro re­
caudo alguno. Fecho en Tomar k 
vointe y uno de Mayo de ttní qUl-
iiiimtius ocheiua y UYIO. - Y O el R«y. 
•-rPor mandado de S. M. Juatt Del-' 
gado;"—Sin seftal.» 
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Mwcelánea. 

R E V I S T A 
Dt OtiLÍDAP PRACmCÁ. 

{Conduiion.y 
£n pocas semáha» désüpÉracürl 

1* oaapa y ei cabello se Vdtvéi'ásuk'-
tf yiuéttoso. Explicar el «ittodus 

í#eirándi» de esté tirátamientb, es 
I ilíipoaible, po)tq\x9 todos s&bemos 
'<%%• el azufre es inioluble y aderaáe 

ae observa que el liquido qua resul­
ta de la mixtura del agua con las 
flores de azufre no estrae sabor, 
ni color alguno; sin embargo, el he­
cho es positivo. 

LA RAÍZ DXL ALOOOOK. 
(Gossypiun herbaceum.) En ptü-

chas parte» de los Estados-Unidos 
le usa esta raiz como amenagogo 
(medicamento para promover el flu­
jo menstrual,) y también excitar el 
aborto ó el parto prematuro. Es mê ' 
nos peligroso y su eficacia mas po­
sitiva para promover las constráe-̂  
cienes uterinas, <¡^6 cualquier a otra 
de las sustancias hasta el dia COM-
cidas. 

No tiene propiiamina ni alcftlól* 
descomo la ergotina y la etboU^ 
fiao un «uerpo rojizo y reltUSpr 
insoluble en alcohol, clorofoi>iklb, 
éter óamonino liquido, pero lóliiblé 
en soluciones de soda y de potaü 
cáustica. Esta sustancia es debida á 
la rápida oxidación de una materia 
que se encuentra en toda la planta. 
Enlas vacas obra igualmente <jo 
mo abortivo. 

UNA SEÑAL POSITITA VÉ UOtiftt. 
En 1870, ohreció la Academia de 

Ciencias de París un preúilo dé 
20.000 francos al descubridor da 
una seAal de muerte sencilU, i&e-
quivoca, positiva y aplicablii éfo 
todo tiempo y lugar por cualquier, 
persona indocta, sin requerif ius* 
trumento mecánico, operación qui­
rúrgica, ni ningún género de cono* 
cimientos facultativos. 

Muchas señales se han índie^^ 
desde e»tfMe8; pero ia Mtimf:l:ík' 

HugoMagnus, de Bresiau, quesos 
bre ser fisiológica, es'sencilla y coUf 
cluyente. Cuando cesa pos itivameil-
te la circulación de la sangre en el 
cuerpo animal, sobreviene la meuri» 
te. Por profundo que parezca un le­
targo, cobtináa la circulación, aun­
que sea lentamente. Cuando cesa, 
resucitares imposible. 

Fundado en este principio, el 
doctor Magnus propone «que se.at^ 
fuertemente una cuerda en derre» 
dordedo del supuesto cadáver,» f 
sí existe la menor chispa de Vida, 
es decir, si aun {circula la sangre, 


